COMENTARIO DE UN TEXTO DE JUAN CUETO.
La naturaleza de la sociedad de consumo es la gran ciudad. El paisaje de la civilización de masas es el común de las áreas metropolitanas. El sistema ecológico que es propio de las muchedumbres consumidoras está articulado por ese conjunto de signos que son el asfalto, los neones, los supermercados, las autopistas, las vallas publicitarias, los semáforos, la contaminación, el tráfico espeso, el ladrillo y el hormigón, las densidades superiores a los 3.500 habitantes por kilómetro cuadrado, la repetición de gestos y hablas, las enfermedades urbanas, la violencia callejera.

La ciudad es el destino territorial del hombre consumidor, el centro emisor y receptor de todos los mensajes que seducen el comportamiento, el gran espectáculo del sistema industrial, la metáfora privilegiada del bienestar social, el inagotable mercado hacia el que se dirigen todas las mercancías y del que salen proyectados todos los deseos, al fabulosa factoría de las nuevas necesidades y de los flamantes privilegios de la segunda revolución industrial.





Juan Cueto, La sociedad de consumo de masas.

Comentario crítico.

Estamos ante un texto ensayístico que analiza un aspecto esencial de la sociedad actual, el tipo de vida del hombre de la gran ciudad.

El texto identifica la ciudad moderna con un ecosistema natural para describir al ser que vive y crece en ese lugar, el hombre de la sociedad de consumo. En el primer párrafo ya queda patente este recurso al referirse a la ciudad con una serie de términos tomados de la descripción de espacios no urbanizados: la “naturaleza”, el “paisaje”, el “sistema ecológico”. La ciudad es presentada como un ámbito que, al igual que ocurre con cualquier otro hábitat,  hay que conocer en profundidad para acceder al modo de vida de los seres que lo pueblan. Se trata, en este caso, de un lugar que, pese a estar pensado por y para el hombre, destaca por su aparente deshumanización. 

De hecho, para el autor los habitantes de la gran ciudad son “muchedumbres consumidoras”, seres sin personalidad que los distinga a unos de otros. Y esto se refleja en los elementos, “signos” como él los llama, que selecciona para representar la ciudad. Entre éstos,  sobresalen los relacionados con el coche: “asfalto”, “autopistas”, “semáforos”, “contaminación”, “tráfico espeso”.  ¿Cómo deberíamos interpretar estos “signos”? La respuesta que nos sugiere Juan Cueto es que la ciudad no está construida para el hombre, sino para los coches. Las autopistas, la contaminación y el “tráfico espeso” revelan la existencia de un gran número de personas encerradas en sus coches. Si se llama la atención sobre el asfalto es porque la ciudad se traza en torno a las carreteras, que la atraviesan por todas partes. 
Sólo dos materiales de aquéllos con que se levanta una ciudad aparecen en la lista, el “ladrillo” y el “hormigón”. Se trata de una clara metonimia que representa a los edificios mediante el elemento de que están hechos. El  ladrillo es la parte visible de esos edificios. Se los deja así, en bruto, sin revestimiento ni pintura, porque no es necesario que sean hermosos en un lugar donde la gente no pasea ni observa tranquilamente lo que hay a su alrededor. Lo relevante en la ciudad son las carreteras, el asfalto, porque eso es lo que constituye la ciudad. Los hogares de la gente carecen de importancia, lo que explica la inclusión del hormigón entre los materiales puestos de relieve. El hormigón permite una construcción rápida, barata, repetitiva y uniformada hasta el punto de que todas las construcciones de todas las ciudades se parecen. De hecho, los únicos edificios hermosos en las grandes ciudades son, cada vez más, las sedes de las grandes empresas, no los bloques de pisos.
En suma, lo que se desprende de lo dicho es que la ciudad obliga al hombre a depender del coche. ¿Por qué? Si seguimos fijándonos en los “signos” de la gran ciudad, los que siguen en importancia a los relacionados con el automóvil son los que se refieren al comercio y la publicidad: “supermercados”, “neones”, “vallas publicitarias”. Las “vallas publicitarias” y los “neones” están pensados para llamar la atención del conductor envuelto en el cansancio y la frustración que provocan el “tráfico espeso”, los “semáforos” y la “contaminación”. Sumergido en una actividad que lo agobia, las vallas publicitarias y los neones distraen momentáneamente al conductor para ofrecerle una salida a la angustia que experimenta. Se le proporciona una posibilidad de escapar que se hará realidad en los “supermercados”. En este ecosistema descrito por Juan Cueto, este autor defiende la tesis de que la ciudad crea, o determina casi biológicamente, el hombre de la actual sociedad de consumo.
En el segundo párrafo, el autor desarrolla con mayor profundidad esta idea. Esta ciudad vista como hábitat de la sociedad de masas,  ha sido construida para un nuevo tipo de hombre, el “hombre consumidor”. La metáfora empleada por Juan Cueto es muy clara: “la ciudad es el destino territorial del hombre consumidor”. Podemos concluir de estas palabras que el nuevo hombre de la sociedad de masas no puede vivir en cualquier  parte. Como un animal adaptado a su medio, él tiene el suyo propio, el único en el que se desenvuelve a sus anchas: la gran ciudad. Pero, aunque esta parezca ser la idea inicial que plantea Juan Cueto, su definición del “hombre consumidor” llega más lejos. 

En un ecosistema natural, un animal explota los recursos que se le ofrecen. Tiene unas necesidades biológicas y busca en su entorno el modo de satisfacerlas. Para Juan Cueto, sin embargo, la relación entre el “hombre consumidor” y la gran ciudad es mucho más compleja. Entre ambos se establece un proceso de comunicación:  la “ciudad es (…) el centro emisor y receptor de todos los mensajes que seducen el comportamiento”. Apreciamos aquí la tesis principal del texto: el hombre es “seducido” por la ciudad, por los “signos” que se exponían en el primer párrafo, que ahora cobran aún mayor sentido.
Ser seducido conlleva la anulación de la voluntad. Los “signos” de la gran ciudad son, como ya comentamos, signos de la pérdida de la individualidad. El “asfalto”, las “autopistas”, la “contaminación”, el “tráfico espeso”, las “densidades superiores a los 3.500 habitantes por kilómetro cuadrado” muestran la convivencia de una masa enorme de personas cruzándose unas con otras. En esta masa, se difuminan las diferencias y los individuos se confunden unos con otros, como subraya el autor al apuntar “la repetición de gestos y hablas”. Hay, para Juan Cueto, tanta distancia entre esta nueva manera de vivir y la anterior que el hombre de la ciudad tiene incluso sus propias enfermedades: “las enfermedades urbanas”. Y la “violencia callejera” con que finaliza la enumeración es el signo definitivo de esa supresión de la voluntad individual. El hombre, anulada su particularidad, vuelve a un estado primitivo, previo a la civilización, donde sus actos están dominados por la irracionalidad. Sólo el individuo se deja guiar por la razón, mientras que la masa es el caldo de cultivo propicio para los instintos. Y a los instintos se dirigen las vallas publicitarias y los neones, porque sólo los instintos pueden ser seducidos.
¿Pero con qué objeto es seducido el “hombre consumidor”? El adjetivo “consumidor” responde por sí solo a esta pregunta. Quizás podemos reprocharle a Juan Cueto que, al fin y al cabo, todo ser vivo es “consumidor” por necesidad. Sin embargo, la imagen de que el hombre es “seducido” por los mensajes de la gran ciudad le permite definir con certeza el tipo de consumo al que se refiere. El hombre de la ciudad no consume objetos: consume la felicidad que se supone que esos objetos le proporcionan. El autor afirma que “la ciudad es (…) el gran espectáculo del sistema industrial, la metáfora privilegiada del bienestar social”. La idea de que un “sistema industrial” sea un “gran espectáculo” resulta paradójica. Relacionamos la industria con la eficacia en la producción y la laboriosidad. Vinculamos, por otra parte, el espectáculo con la diversión, lo asombroso o lo lúdico, con todo lo que atrae nuestra atención y nos conmueve o impresiona.
En realidad, no hay paradoja alguna. La ciudad es “el gran espectáculo del sistema industrial” porque de ella, como destaca a continuación Juan Cueto, “salen proyectados todos los deseos”. La felicidad consiste, básicamente, en la satisfacción de los deseos. Cumplir un deseo produce un instante de felicidad. Y la ciudad está capacitada para hacer frente a todos los deseos puesto que ésa es su función: la gran ciudad es “un mercado inagotable”. La inhóspita ciudad cuyos signos son el asfalto y el ladrillo, los semáforos y el hormigón, se vuelve habitable y se transmuta en un ecosistema perfecto para el “hombre consumidor” porque, a un mismo tiempo, le crea deseos que distraigan su atención de sus problemas diarios y calma esos deseos con todo tipo de productos. Pero, como ya expusimos más arriba, esos problemas diarios los genera el modo de vivir que impone la gran ciudad. 

Así, del análisis de Juan Cueto, se deduce que la gran ciudad, en ese intercambio comunicativo con el “hombre consumidor”, da forma a sus angustias y al modo de escapar de ellas  a través del consumo. Esta gran ciudad es, en definitiva el producto más elaborado de la “segunda revolución industrial” a que se refiere el autor, porque la ciudad, mediante su mensaje seductor, nos hace ver todo lo que se pueda vender en ella como un elemento imprescindible para lograr la felicidad. En efecto, Juan Cueto concibe a la gran ciudad como “factoría” no de objetos, sino de “nuevas necesidades y de flamantes privilegios”; es decir, la ciudad “fabrica” sensaciones, impresiones o estados de ánimo. Por este motivo habla Juan Cueto de una “segunda revolución industrial”. En la primera revolución industrial, el hombre encontró el camino para solucionar las necesidades más perentorias, como alimentarse o vestirse; en la segunda, el hombre traza la vía para que surjan nuevas necesidades que permitan seguir produciendo. Para que la producción no se detenga, hacen falta un “hombre consumidor” y un medio que constituya su hábitat idónea. Juan Cueto ha intentado explicar cómo se ha alcanzado este objetivo.
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